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tado. Luego aparece la Fracción, que 
es una fusión organizada de la mayo­
ría de un partido p01ítico. Más ade­
lante habla de los Partidos políticos 
cuyo nacimiento est áunido al del Par­
lamentarismo. Car! Friedrich ha dado 
una definición de los partidos polí-· 
ricos; "un partido ¡.;olítico es un 
grupo organizado con el objeto de ob­
tener para su líder el Poder en el )':s­
tado y también de asegurar para sus 
miembros, mediante tal dominio, ven­
tajas ideales y materiales". Lu~go se 
ocupa de la financiación de los parti­
dos políticos, ya que de la fuente eco­
nómica puede provenir tamb:én un 
fuerte influjo. 

Los partidos políticos pueden ser 
reaccionarios, conservadores, :ivJnza<los 
y radicales. Según Jellinek, si los abar·· 
camos en su circunstancia <le suprema­
cía y dominio del Est~do, tenemos qu-e 
los primeros son aquellos que por el 
cambio de situación social han si<l0 
apartados del Poder; los segundos. 
cuando se identifican con el dominio 
social y del Esrado, y los dos últimos, 
que aún no dominan, srgún s.ca ~u 
cercanía o lejanía del Pockr; ~sí r.o:1 
partidos más progresistJs o radic2·Jes. 
Los partidos políticos forman coalici'.J­
nes con las diferentes clases soci:iles y 
a veces también son representantes d~ 
intereses particularmente econom1cos, 
sociales, religiosos o de otra índole. 

Se entiende ¡;or Gobierno el conjunto 
de personas que efectivamente tiene a 
su cargo el poder del Estado y que 
debe gobernar conforme a una consti­
tución. Las formas de Gobierno so:i 
múltiples; '/ aquí enumera el autor la 
muy conocida clasificación de Aristótc· 
les. A oontinuación explica el prubk· 
ma de la Burocracia y sus consc,:uen·· 
cias. En las ú'ltimas páginas habla de 
]a Oposición, de los Sistem.as electora­
les, Opinión públic_a, Revolución e In­
tentonas de tomar el Poder. 

Aún quedan unos capítulos más. re­
lativos a Sociología del J\rte, Sociolo­
gía agracia y Sociología de'! saber, de 

menos interés para el lector español. 
En su conjunto, el libro ofrece un 
buen resumen del estado actuat de la 
sociología europea. 

ANGELINA RocGERO 

HENRI LEMAITRE: Les fascismcs dans 
l'!1istoire. Les Editions du Cerf París, 
1959. IJ5 páginas. 

El control político qu.e el general 
De G:wlle ejerce en Francia y, sobre 
todo. los diversos movimientos "ultras" 
de tipo corporativo, argelino y metro­
politanos, ha estimulado a los intelec­
tuales franceses al replantea.miento del 
fenómeno fascista. En este sentido y 
desde una pers1,ectiva cristiana, Henri 
Lemaitre nos ofrece un ensayo sobre 
este problema de actualidad. Este cw 
sayo no tiene más pretensiones que 
constituir un claro approach para ci 
entendimiento del movimiento fa~-c¡s,J. 
y, sobre todo, la defensa de una tesis 
básica que Lemaitre, a través de su 
librito, intenta convencer: que fascismo 
y cristianismo son incompatibles. Gc­
nera!Jnente, Lemaitre habla de "cristia­
nismo" y no d~ "catolicismo". E$::t in­
compatibilidad, a juicio del autor, se 
manifiesta en las fuentes, en la ment.:­
lidad del hombre fascista y en 1a. mis­
ma sociedad que realiza el fascisn10. 

En el capítulo primero estudia Le· 
maitre las fuentes ideológicas del fas­
cismo. Como hecho. el fascismo rnrgc 
en 1920: con Musso1ini: su simbólica, 
sus mitos, sus pretensiones. Ahora bien, 
desde una perspectiva histórico-ide:)(Ó­
gica se pueden encontrar unos p'rece­
dentes claros- A saber: Rousseau y, 
posteriormente, H. S. Chamberlain, Go­
bineau, Renan, Sorel. En diversos s~n­
tidos, cada uno de estos autores aporta 
algún dato que, conjuntamente, deg­
arrollará el fascismo moderno: h r;.za 
(Gobineau, Ch~mberlain), el nadona·· 
lismo (Renan) o el .sindicaliiimo pseu­
do-revolucionario (Sorel). Par~. Lcmai­
tres los tres tipos que encarnan real. 
mente el movimiento fascista son: Mus­
so)ini, Hitler y Perón. Los otros mo-
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vimientos son pseudo - fascismo, por 
tjemp1o, según Lemaitre, el caso espa­
ñol o portugués. Textualmente :;firn,:i: 
"De fait_. pour l'opinion commu11c <ies 
"democraties" ... les difficultés clu r¿g-i­
me espagnol illustrent sa situ~rion hé­
sitante entre un autoritarismc d insp: .. 
ration monarchiste et clérical et un fas. 
cisme de forme ¡;halangiste". (P. 37) 

Argentina, en cambio, con su just1-
cialismo, fué realmente un fascismn: 
Perón era fundamentalmente mussoli­
niano. (pp- 57 y ss.) 

Desde la perspectiva cristiana el fe· 
nómeno fascista presenta problem~s p1-
recidos que con respecto al comunismo. 
Doctrinalmente, tanto el fascismo como 
el comunismo están condenados por la 
Iglesia; ambos representan una idea to­
talitaria, que destruye los va1ores de la 
persona humana. (pp. 107 y ss.) Tar­
de o temprano todos los fascismos en­
tran en colisión con la Iglesia: las en­
cíclicas Mit brenncndei· v Non abbia· 
mo bisogno, son claros ~jemp1os 

R.M. 

HENRY W. EHRMANN. Tllte,·cst 
groups on four continents, edit. for the 
International Political Science Associa · 
tion, University of Pittburgh Press. 
L'S:\, 1958, 316 pp, 

Dentro de la Ciencia Política, los 
análisis de estructura substituyen rápi­
damente a los análisis formales. Estt 
es, fundamentalmente, la nota que se­
para la Ciencia Política del Dereclw 
Político ( = Constitucional). Y dentro 
del esquema general de la estructun 
¡.;olítica. el análisis de los grupos de 
presión o grupos de interés alcanza un 
interés máximo en la actualidad. La 
razón es fácil de ver: los grupos de 
presión condicionan y determinan, en 
gran medida, toda acción política-y, 
naturalmente, su expresión jurídica­
de los Gobiernos. El proceso general de 
la elaboración de las leyes-"decisión 
making"--está, evidentemente, condi-
cionado por los diversos intereses eco .. 

-----------

nómicos, ideológicos, religiosos, etcéte­
ra, que, operando institucionalmente, 
representan los gr.upas de presión. Se 
puede afirmar que e'! análisis de los 
grupos de presión de un país dado 
coincide con el análisis de b estruc­
tura real y positiva de dicho país. Más 
sencillamente: por los grupos de pre· 
sión se conoce realmente los órganos 
que deciden-y como deciden-la ac­
tividad política. 

Respondiendo a la necesidad de ela­
borar, científicamente, esta realidad 
socio'lógico-política, la IPSA-Inter­
national Political Science Association­
ha celehrad,i. en 1958, en la Universi­
dad de Pittsburgh, USA, una "table 
ronde" sobre este interesante tema. S,: 
han eludido, en la medida de lo po­
sible, consideraciones teóricas: lo que 
interesaba era el análisis de los gru¡;os 
de presión en cada país concreto. Así, 
en este volumen se recogen, por es­
pecialistas nacionales, el funcionamien­
to de los g. de P· en Australia, Fin­
landia, Francia, Alemania, Gran Bre­
taña, Japón, Suecia, Estados Unidos y 
Yugoeslavia. El esquema-modelo que 
se ha seguido ha sido redactado por 
e1 profesor Ehrmann, a saber: (a) iden­
tificación y descripción general de los 
g. de p.; (b) g. de p. y processus polí­
tico; (c) g. de p, y opinión pública; 
(d) g. de p. y partidos políticos; (e) 
g. de p. y processus legislativo; (f) 
g. de p. y J)l:>der ejecutivo. Sobre este 
esquema, los diversos profesores parti­
cipantes han presentado sus informes. 
Cada infom1e incluye una bibliografía 
seleccionada, lo que da a1 trabajo, en 
su conjunto, un gran valor científico y 
comparativo. Los trabajos más intere­
santes son los de Lavau (Francia), Fi­
ner (Inglaterra), que ha publicado ya 
un ¡;equeño libro sobre este tem:i 
-"The Anonimous Empire-, y el del 
profesor yugoeslavo J. Djordjevic. En 
este volumen, que presentamos some­
ramente al lector, se incluyen tas d.is­
rusiones-sietc, en total-que desarro­
llan, comparativamente, los apartados 

hechos por el profesor Ehrmann. 


